
BAKCEIDNA EN EL SIGLO XIII: 
LA MENTALIDAD BURGUESA 

1.0s documentos más ricos en datos diversos sobre los barceloneses del siglo Xlll 
son sin duda los testamentos, que coiislituyeii uii fondo muy importante en la 
Pia Almoina de la catedral de Harccloiia. 1.a mayoría de ellos, los que contienen 
legados piadosos, se catalogaron desde el punto de vista de su información sobre 
la beneficencia en nueve cuadros publicados como anejos de nuestro trabajo sobre 
la asistencia a los pobres en la ciudad'. IJor lo tanto, si no citamos la sigiiatiira exacta, 
es que el documento se halla en dichas listas establecidas por orden croiiológico. 

Dejando de lado el aspecto de los legados a iglesias, hospitales, pobres, cauii- 
vos, etc., que ya estudiamos, nuestro proyecto es conocer la sociedad barcelonesa 
según los demás datos aportados por estos documentos y iio aprovechados en el 
citado trabajo2. De moinento presciitamos las caracteristicas de la mentalidad bur- 
guesa como primera aproximación al estudio en elaboracióii. 

Como las ultimas voluntades de los ricos burgueses coiiticiien uria información 
tan extraordinaria sobre su familia y sus bienes, decidiinos hace algUn tiempo reali- 
zar biografías familiares, como la de los Baiiyeres publicada eii parte', y seguir con 
las dc los Durfort, Grony, Adarró, Eimeric, Vic, etc. que se desarrollan durante ge- 
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iier;icioiies desde el siglo XII al XIV. I>ebido a sii exteiisión a I« largo de rniichos 
años es iiccesario estudiarlas gcneraci011 por geiicración y en tres niveles: la pareja, 
los iiitcgrniitcs del fucgo y la parciiicla, corisidcrarido que el centro de la familia 
es la «liarcj;i iiiiclc;ir» cii tina Saiiiilia de iipo conyugal? 

Oc iiioiiiciit« coiiccritrainos riuestio esfiier~o cii los dos eslarneiitos superiores 
dejaiido c«iiiplet;iiiiciitc npartc n In iiiniici iiicii»r, no sólo por quedar eii uii iiivel 
iiilerior en cuaiito a bienes, donaciones, fiiiid;iciones de aiiiversnrios, etc., sino por- 
que la condición de los testadores iio aparece clara cii los tcstainentos, doiide muy 
pocas veces consta el oficio o la posesión de útiles de trabajo. [.as dificultades de 
i<lciitificaci<iii qiictlar;in salvadas cuando esté bastante avanrado el estudio de los bur- 
giicscs 1, iiicrc;i~ieres, ya qiie por el sistema de eucliisión tendremos definidos a los 
c«iiip«iiciiici del tercer estameirio. 

Ilcaliiiciiic la idcritificación de las personas planlca iiiuclios problemas aunque 
cii los testaiiiciitos cxisicii Si>riiiiilas destiriadas a ello iiiiiicdiaianiciite despiiés de la 
invoc;ici6ii religiosa y n vcccs cii las eliiisulas. En realidad hay la aiiloidentificación 
del icita<loi; inuy breve cii los varories y, en las rnujeres, sieinpre eii relación de de- 
peiidciici;~ respecto a lo\ Iioiiibres de la familia. A lo largo del siglo se aprecia una 
euoliici6ii Iiacin iiiia mayor iiil~iriiii~ción qiic todavía se acrcciciita en el siglo XIV. 
Iws priiiicros testaclorcs sólo indicaii sil iioinbre, luego hacia fines de siglo se inicia 
la c(istiii~ibrc de lprccisnr la proksióii, el estado religioso o si se trata de un ciiid;ida- 
rio dc Harcelon;~. I'arcce coiiio una torna de conciencia dc la propia identidad, que 
piicdc iiianilestnr i i i i  carnbio de rneritalidad durante el siglo estudiado. 

1,a elecciOn <le sepiilliiw y las ~iislumhres I'iinerdrias 
I'nrticrido de csla hsse podemos ciitrar cri las prinieras iiiforniacioiies de los 

tcstainentris, qiic iios perniiteii observar la vinculacióii de los testadores con su pa- 
rroqiiie, las iiiicvas clcvociorics 0 las prelcrencias pcrsoii;ilcs por iiiia determinada iiis- 
tit~ici6ii reli&' ,tosa. 

1Iii gciicial, se piicde cornprohar iina iiiayor inilcpcndciicia respecto de la parro- 
quia, ciiyo rector eiri iina oiitoridad niiiclio mis fiierte en las rorias riirales. Eri la 
ciiitl;itl ciiiliicza a scr libre la clccci6ii [le sepiiltura y aunqiic rnuclios designan iiiia 
sorii;~ para su iglesia, otros dciiiiiestraii [mayor incliiiación Iiacia las ordenes riuevas, 
las de los niciidic;iiitcs. Soii, sobrc todo, los l'railes domiiiicos quienes consigucn inás 
proicctorcs para su coiivcnto cn Iase de consLriiccic5n por ser los confesores dc los 
nicreaderes, qiic demuestran la irilluencia de i:stos cri el arrepentimiento de última 
Iiora, eii las rcsiitucioiics y reparacióii dc injiirias y en los legados a los pobres, todo 
ello para reparar los pecados de iisura y otros abusos cometidos en sus riegocios, 
coiiio eri el caso de I'ere Groriy (1227) y de sil desceiidieiitc Jaunic (1332). 

1.0s Iioinbrcs del cstaiiiento superior pucdcii escoger otro lugar para su scpiiltu- 
ra qiic no está abierto cl cstameiito mercantil, y por tanto es propio para ellos, com- 
pnrtiL'iidolo desde Iiiego coi1 la pcqiicna nobleza. Nos referirnos a las casas-convento 
de las orderies inilitares, doiide recibiaii sepultiira los caballeros que dejaban a los 
frailes sil cahnllo y siis ariiias. 

Eii Harccloiia, aclcmás tlel 'rcinple, cxistia la casa del Hospital de San .luan de 
.IcriisalCii y la del Saiito Sepulcro eii el convento de Santa Ana, y ambos atrajeron 
a alguiios ricos ciiidadaiios, corno era Moncder cii 1233. 1.a atracción de estos ccn- 
tros rcligiciso-iiiilirarcs se maiiific\ta iiicluso eri la vida de algurios Iiombres dc la pe- 



queña nobleza, que adqiiiercn casa cri Barcelona cerca de algriiio de ellos', eri el 
iriicio de iiii fenóiiiciio de traslado de rcsidcricia del campo ;i la ciiidad evidente en 
la plena baja Edad Media. 

Los motivos que detcriiiiiraii la elcccióii de scpiiltura soii diversos: se puede po- 
scer un túmulo familiar, deiiiostrar especial devocióii hacia iiii alias; o ser un fiel 
feligrés de determinada parroquia liaste el fiiial. E i i  general, cii ioclos los testarneri- 
tos se deja indicado el lugar clegiclo y iii ia siiiiia para los gastos clcl ciiticrro, as¡ 
como una cantidad, que suele ser i i r i  resto, es decir, al (liiiero restante tina vez aten- 
didas las donacioiies del testadoi; o sus deudas. IJ I  iiiontniite de esta cantidad dona- 
da puede ser muy variado, pcro csto va eii relación con los finsios <le la scpiiltiira 
que puede ser i i i i iy seiicilla 0 lleg:ir a la coiistriiccióii <le un tuniiilo Siiiiciario. 

Barcelona contaba con dikreiiics sitios, ic i i ip rc  c i i  lugar sagi-aclo para ciiterra- 
niiento, que podian ser lugares exieriores, como los cciiieiiierioí de las diversas igle- 
sias parroqiiiales, o interiores: cl;iiistros, capillas, iglcsi;is. ;iliai-cs. Ser enterrado en 
estos últimos era muclio mas caro, pues el csp;icio con qiie se coritaba era rediicido, 
y quienes queriaii ser enterrados, iiiuclios. Si era :ilgCii log;ir de pi-estigio por divcr- 
sas causas, como iiiia fuerte dcvocióii, inilagros, que estiivieiii ciiterrado algún santo, 
etc., en estos casos, y también para ser eiitcrrado cii la caledral, era necesario contar 
con un permiso especial, coriio el dc los caiióiiigos para la catedral. Si se lin de cons- 
truir un túrnulo funerario, el testaincnto da iiistriiccioiies concretas, coirio cii el caso 
del armador Bernat Cantull, que inanda edificar iii ia coiistruccióii cubicrla con 
bóveda. 

I l c  los testamentos se puedcii sacar inuclias coiicliisioncs, puesto que se obscr- 
van clivcrsas razorics de prcfcrcricia. L i i i  iiiios casos vemos que sc trata de bueiios 
parroqiiiaiios, y eii otros de la iitilización de i in  tiiiniilo liiiiiilia~; donde catan ciilc- 
rrados los padres, los abuelos o los hijos. 

Exislc un amplio rniiesti-ario de posibles l~igarcs de ciilierro: cciiiciiicrios de ino- 
iiastcrios, de iglesias, de las drdenes militares y eii el caso de I3criiai Marcas, el cani- 
1.70 vecino a la iglesia de Santa Mai-ia del Mar, qiie él misino hal>ia cloiiado parii 
enterrar a los pobres falleci<los en el hospital fundado por cl. Señalenios que Larito 
el tema de la sepultui-n, coiiio cl de las costiinihrcs fiincrarias, están interesando des- 
de hace unos años y cs preciso recordar la ohra de Orlaiidis y la dc Manuel ~i i i ." 

Estas costiinibres tambicii constan cri los icstairieiitos, por ejerriplo en el incii- 
cionado de Bernat Caritull, donde iiieiida que so cuerpo seo ciihiciio coi1 iIiia pur- 
piira, hasta llegar a la scpiiltura. Una vez tcrininada la ccrcinonia, la tela de púrpura 
servirá para honrar un altar que manda coiistruir. En  el caso de Jaume d'hlbareda, 
fallecido eri Hujia, la piirpiira se da para el altar de Santa Maria de la cay>illa de 
la alhóndiga de los catalanes en dicha ciiidad. Otra costumbre taiiibi&n ligada al prcs- 
tigio de la familia del difiinto, es la de establecer cirios o laniparas encendidos día 
y noche ante un altar, para lo  coa1 tambiEn se prcvt una caritidad cii inuclios testa- 
meiitos, o el hacerse acoiripañar a la tiiriiba por tina procesión de pobres debida- 
mente vesiid«s, Ilevaiido velas y por uii iiúiiiero determinado de clcrigos portando 
una cruz, segun lo  solicitan el rico pañero .loa11 de Haiiyeres, Giiillem Boii, sucio 
de Cantcll, y otros. Coii io las cruces procedian de las parroquias y de las capillas, 
sus clérigos recibiaii ii i ia liinosna para recompensar su presencia en esta niaiiiksta- 
cióii de cariictcr social. Solia ser tainbicii Srcciiciitc solicit>ir misas, quc se pagaban 
m8s o iiienos segítii las cclchrasei~ cltrigos, caiióiiigos o I'i-diles; se les pagaha de 4 
dineros a 2 ó 3 siicldos. 





incirs e arnh hona consci~ncia»."' 
1.0s tcstaiiienlos nos perniiteri concretar iiiia opiiii0ii qiie crcciiios perfectaiiicii- 

te válida para los barceloneses dcl siglo XIII, uira vcz coiilabilizndas las suiiias de 
donaciones de los disliiilos griipos aliididos por 17ixiiiieiiis. 1.a rcfereiicia a In biiciia 
conciencia iios trae a la iiiciiioria que cii algiirios lcstairiciilo~ de Iioiiit>rcs de nego- 
cios, estos niaiiifiestaii sii :irrcpcntiniiciito por habcr practic;ido la usura, coino en 
el caso de los ya citados ürony, 11 haber rcali~ado negocios pc~co liiiil>ios, como Pere 
de Capellades, pertciiicicntc a la caiicillciín ieal.I1 

Aiinque todos los burgueses y los caballeros podían ser igiialiiiciiie piadosos, 
los incrcadercs tciiiaii que hacerse perdonar los pecados propios dc su profcsióii y 
adcinás les era más facil realizar las donaciones porqiic poscíiiii 1116s diiicro coiitaiite 
y sonante, mientas los rciitistas inanejabaii poco eri electivo y iciiiiiii iiiriclias fincas, 
algunas de las cuales estaba11 obligados a vciidcr para pagar los legados piadosos 
o la dote de una joven dc la lairiilia. 

Aiitcs que Eixiineiiis cxpiisiera sus opiiiioiics, la iiiisnia idea llevó a Ilaiiióii I.liill 

a presentai- en la vida de Hlaiiqucriia a una faiiiiliii iiiodClica, la dc iin rico iiegnciaii- 
te, Uvast, que coi1 su a?dii carilalivo llcga a vcrdaderos cxlrciiios, coi110 el dc sentar 
a su mesa sólo a pobres el día de su boda: «iol aquel1 dia bnch de 01-ació c de 
devoció y de tciiir grari sala nls pobrcs de .Ic~iichrist...».'~ 

Lil inoiiteiiic de las dori;icioiics es clcv:id<~ cii gciicr;il y cii los <Ioc~iriierilos viene 
a coritin~iacióii de las clárisulas específicas de donación «para la salvacióii de sil alma, 
y el pcirlóii dc sus iiijiirias y «ICiisas». 

Podciiios distingiiir entre doiinci»ncs cii iiumeriirio y donaciones eii objetos, y 
dcntro dcl priiiicr giiipo, liis oi«rga<lns 21 iirstitiiciones y las otorgadas a particiilarcs. 
Aiiriqiic so11 inás elevadas las donacioiics cri nunierario, el cuadro de biciies doiiados 
olrccc uii peqiicño iniicstreo, del que se dcducc qiie la categoría y el destiiio dc Cstos 
cs variable: algunos se donan para ser verididos, otros corno perdón de deiidas, otros 
para ornameiitar altares ... Una vcz reiiiiidas las cifras se podrá sumar el total, dando 
el resultado en sueldos. Por rnedio de estas surnas y de gráficos es posible coiifirmar 
l;is priineras imprcsioiies, que son las expuestas a continuación. 

Las donaciones a las parroqiiias (le Harcelona son las más frcciiciitcs y sueleii 
Iiacersc de forma individiial o conjunta con una canlidad a rcparlir ciilrc todas las 
parroquias de la ciudad, seis cii lotal. Se beneficia, sobre todo, a la iglesia qiie cs 
la parroq~iia del testadoi; con prcdomiiiio de Salita Maria dcl Mar. 

Las doriacio~ics a iiioiiasterios piiedcii iciicr diversos destinos para favorecer a 
la coiiiiiiiidad, su mesa o a unas persorias concretas eir sus necesidades por ser pa- 
rientes 11 conocidos dcl tcslador; y para colaborar en las obras de reiiovación de vie- 
jos cdillcios. U n  testador qiic reparte iiiiicliisinio dinero a los frailes es el armador 
I3criiat C:antlill, muerto si11 hijos eii 1280: 5 maravedies a fray Pere de Pons, a fray 
Iliiran, a fray Bereiigiici Ijort, sor Ramona Korneu, sor Cieralda boii (la Iierinaiia 
clc su socio <;iiillcin Bou), fray Guillcm de Hlaiies, fray 'lbriiás y al Iiijo de .latime 
clc I'oliriyi ingresado en el conveiiio de frailes iirciiorcs; en total repartió la elevada 
siiiria de 40 iriaravcdíes de oro valorados en 9 sueldos cada uno. 

En las casas de las nuevas órdenes eran frcciiciilcs c iiiiportniitcs las doiiacioiic 
para las obras, pues la riiayoria estaban en coiisti-iicci011 cii estos momentos1" algu- 
iios donantes llegan a sufragar la constriicci0ii de loda iiiia capilla o de un altar 
concreto, eri el cual fiinda i i i i  aiiiversario. 







y dibujar la zoiia doiide sc desarrolla la acción de los barceloneses, SI] ciiidad, el 
entorno rural y el áinbito nicditcrr' r~iieo. 

1.a inforriiaci6ii apoi-t;rda por los testariiciitos sobre la fortuiia y los negocios 
del testador es inuy dcsigiial y depende del hecho de existir ii i i  reparto de bienes 
o algúii conflicto, deuda, etc. Si el tcstador no divide sus propiedades y sólo nombra 
heredero ~iiiiversal -es lo iiormal desde i~iediados del siglo por influencia del dere- 
cho roinaiio-, no figura niiigún detalle porque se ciiiplea la fórriiula «Oniiiia bona 
nica ... ». I'or cso se puede afiriiiar que el tcstaiiierito es i i i i  iristrumento de defeiisa 
del pairiiiioiiio faniiliar. 

Ciiairdo constan los bienes, iio piiedc faltar la casa que siemprc aparece en pri- 
iiicr lugar rioiiibi-ada cn plural por rcferirsc la palabra domur a las habitaciones, o 
se utiliza esporádicaiiiciite la palabra hosl~iturn. Si el tcs~ador posee varias, precisa 
que una es la casa habitada por él y que las otras soti coiitigiias o cstáii situadas 
cii qtras calles. En caso de tratarse de iii i  gran edificio repartido eiitrc los hijos, como 
la de Pere de Rlanes cii 1231. se establecen los liniitcs y se describeii las torres, azo- 
teiis, terriizas y p o r c h c ~ . ~ ~  

Los testamentos puedcii ofrecer algún detalle inás sobre la vivienda eii el apar- 
tado de las deudas, coino eri el de üiiillem Bou, porque su hijo había pagado unas 
irparaciones; en otros casos las realiza el marido en casas que hrrnan parte de la 
dote de sil esposa, por Lo cual estos gastos se les cueiitaii cii el iiiomento de Iiacer 
cfcctiva diclia dote. 

Eir los bajos se hallaban obradores utilizados como ticnda-almacCn por los pa- 
ñcros o mercaderes propietarios de la casa, o alqiiilados a artesanos, y las bodegas, 
doiide se alriiacenaba en toiielcs cl virio procedente dc las viñas del mismo propietario. 

Al lado de la casa podia Iiaber un patio con pozo y i i r i  Iiiicrto, que todavía 
aihiiiidaban en los burgos, y cuya progresiva edificación pcriiiitc comprobar el crcci- 
iiriento iirbano o la ainpliación dc la vivienda. Eii iiiia sola casa, la del canibista 
13eriiat de Vic, hallanios un detalle origiiial y arcaico la cocina aparte, en una coiis- 
trucción adosada a la vivienda propiaincntc dicha. Más lcjos de los biirgos las fincas 
soliaii ser campos, viñas y iiiaiisos rodeados de tierras, como los de Joan de Baiiyc- 
res, pañero. 

De todos modos parece que predoniinaban las viñas, algunas de las cuales ya 
se hallaban cerca del Torenl pregon pasado el arrabal del moiiastcrio de Sant Pere 
de les Piiclles, otras en Cassoles, Munterols y Magoria, o sea en toda la parte deno- 
minada el Vinyel, del territorio barcelonés. Aqui se producía vino suficiente para 
el consunio de la familia del propietario, y a veces incluso más cantidad, que era 
comercializada. Así, el mencionado Pere de Blanes señala a sus herederos, sus cuatro 
hijos vivan eii comúri durante cinco aiios del producto de la vendimia que está reco- 
gida en su bodega o celler Creemos que en este siglo existc una gerieralización en 
el consuino del vino y una cxtcrisióii de la viña favorecida por la demanda y cl clima 
de la zona niiiy adecuado a su cultivo. 

Fiiera de lo iiorriial es la propiedad de un rnoliiio, que Iiallamos entre los bienes 
del rico pancrc Joaii de Hanyeres, comprador de uno en Molins de Kei, y en manos 
de otros ricos barceloneses, como Pere de Malla. 

Sobre los hoiiores o tenencias se puede señalar que a veces no estaban tan cerca 
de la ciiidad, siiio incluso muy lejos. Evidencian una tendencia de los mercaderes 
a iiivertir su capital eii fincas y a convertirse en hombre ligados a la tierra, si no 
lo estaban ya. El cjemplo mas evidciitc es el de Guillem Rou, que poscc honores 



en Mallorca. Coiisultado el ((Llibre del repartiniciit dc Mallorca», Iiallainos dos refe- 
rencias a este testador: «. .. Alcheria Algebeli, V jovcdes, c és d'en ü. Bou, a retc 
aquel rnetex ü. Bou al senyor rey aquestes 111 jovades les qiials ha en lncha de les 
cavaleries de Barcelona, les quals lo seriyor Rey a iiraestro Nicholau ... ». «...Kahal 
Manairola, VI11 jovades, a és d'en G. I3ou de Barcelona»i5. Eri su testamerito Gui- 
llem Bou, ordena que estas posesioiies sean vendidas para dedicar el dinero a la res- 
titución de deudas y a legados piadosos. 

Un caso aparte es el de la co-propiedad de barcos, que sólo aparece expresa- 
mente mencionada en pocos testamentos, como el del armador de naves Bernat Caii- 
tull, que reparte sus bienes entre los cualcs hay un octavo de leiio, o eri el de Ramon 
de Banyercs, que en 1249 tenía dos setzenes, uiia eii cl lciio dc Marti dc Calafa1 
y otra cn cl de Ferrer de Torra. 

Justo ;i las propiedades hemos de contabilizar las deudas y créditos, que consti- 
tuyen taintiicii parte de la fortuna de los burg~icscs. Son frecuentes eii los lcstairicii- 
tos tarilo de hombres como de mujeres, a vcces de forma coiicisa y a vcces sin indi- 
cación numérica y remitiendo a otros docuirientos, que es irriposible Iiallar. Sólo eii 
algún caso excepcional de la familia Banycres hemos podido ciicoiitrdr los pergami- 
iios citados en u11 testamento por haber legado de su 1ortiiiia coi1 los documentos 
correspondientes a la Pia Almoina. 

Del movimiento del numerario podria deducirse el v«liinicii de algunas activi- 
dades comerciales y la agilidad en los iiegocios de los iiiercaderes, si se p~idicra dis- 
tinguir qué deudas corresponden a sus empresas y ciiálcs son prodticlo de la vida 
familiar. Esto queda claro en el caso de las mujcrcs, cuyas deudas por la dote impa- 
gada, por hacer reparaciones en la casa o por aliiiiciitos comprados cii auseiicia del 
marido, por vestidos, etc. corresponden a circuiistaiicias de la vida cotidiana. 

Se observa que habia una necesidad constante de dinero, inotivada por las exi- 
gencias de la expansión comercial; se confirma por el indicc elevado del iritcrés y 
también por el hecho de que alguiios testadores dejan a la vcz cr6ditos y deudas: 
han comprado bienes, telas o vestidos por ejemplo, que no Iiaii pagado y han veiidi- 
do otros que alguien no les ha podido pagar. 

Por otra parte, parece que los acreedores son menos iiiiiiierosos que los dcudo- 
res. Esta diferencia ciitrc el montante medio de las suinas prestadas y las suriias dc- 
bidas, se traduce en un fenómeno de concentracióii de las fortiiiiiis, que se podría 
valorar averiguando si el montaiitc de deudas y créditos es cq~iivaleiite. 

Sobre las ventas de fincas hemos de decir que obedecen a la falta de liquidez 
y que son ordenadas por los testadores, o bien para satisfacer sus deudas, o para 
permitir a sus albaceas procurarse el numerario iiecesario para el pago de las linios- 
nas y legados que prescriben. 

Si bien, la venta de mercancias a crédito era freciieritc en el tráfico iiitcriiacio- 
nal, resulta ser práctica normal en el tráfico local; entoiices el vciide<lor otorgaba 
generalmente un término al comprador, o bien aceptaba tina liquidacióii iiicdiante 
pagos periódicos. En el testamento de Jaurne d'Albareda, vemos que tieiie créditos 
para cobrar eii Túnez y otros pagados sólo en parte en relación con la venta dc tejidos. 

Entre los testadores que parecen tener mas deudas, esta Guillcin de Viladecols. 
en cuyo capbmu constan escritas por su propia mano. Como son taiilas, él mismo 
inanda que los albaceas vendan el manso de Palleja y las casas situadas bajo el pala- 
cio real para saldarlas; si no fuera suficiente, añade que piicdeii vciidcr los toriclcs 
de su bodega. 



Eii estos casos las posibilidades de relacionar deudas y negocios de forma cohe- 
rente son bastante escasas. 

El ajuar doméstico 
El inventario de doiiaciones en bienes no raíces coritenidas en los testamentos 

pcrinitc conocer las pertenencias más destacadas dc algunas familias. Son objeto que 
mcrecian una mención especial cii el testamento, porque eran de uso cotidiano, o 
tenían un destacado valor por su utilidad, por su originalidad o por su precio. Con 
la información obtenida se puede completar la proporcioriada por los escasos inven- 
t a r i o~  conservados de este siglo, uno de ellos perteneciente a los Banyeres y ya publi- 
cado por nosotros y otros i n  curso de publicación, el del hombre de negocios Beren- 
guer de Bonastre y el de rico Uernat Uunfort.'" 

Este aspecto permite introducirnos en las costumbres familiares, y en cierta ma- 
nera en el estudio de las mentalidades. Por ejemplo, no aparece todavia ninguna do- 
nación de libros, pues, aunque sabemos que los burgueses y mercaderes sabían leer 
y escribir, el conociniiento de estas artes era aplicado a finalidades comerciales; ade- 
más la posesión de un libro era un Iiecho muy extraño Lodavia en el siglo XIII, limi- 
tado a los clérigos. Sólo algunas familias del estamento superior de la ciudad, como 
los Durfort, poseían algún libro de rezos. Tampoco aparecen legados de instrumen- 
tos agrícolas, sin embargo presentes en inventarios. Sobre esta afirmación podemos 
señalar que se debe a quc no inercceri ser mencionados entre los legados, y por tra- 
tarse de habitantes de la ciudad dedicados a actividades urbanas, poseen muy pocos 
o los tienen en sus posesiones agrícolas, los mansos. 

En cuanto a la decoración de la casa, podemos deducir poco, pues no aparecen 
donaciones de tapices o esteras, y sólo pocas veces se hallan muebles: aparadores, 
bancos, armarios, una mesa pintada y un escritorio de Burget de Banyeres, las dos 
mesas de Bernat Cantull. Eii cambio, aparecen cofres en varias ocasiones: unos de 
pequeñas dimensiones para guargar joyas, otros son mayores, pues se menciona que 
el interior de uno de estos contienc tres ((capclls de ferro», y todavía mayor es el 
baúl (taüd) de Ramon de Banycrcas, en el que guardaba los pergaminos de su archi- 
vo particular. 

Se ha extendido duraiite este período la costumbre de utilizar ropa de cama, 
y ésta aparece citada eii el testamento, distinguiendo sábanas, mantas, cobertores, 
y colchas; también constan manteles, servilletas y toallas. 

En varias ocasioiies aparecen utensilios de cocina, lámparas y sobre todo son 
frecuentes los instrumentos vinicolas como cubas, toneles, laga, embudos, etc. en las 
bodegas. 

Las costumbres en la mesa tciiian cierto refinamiento, evidente en la calidad 
y variedad de las piezas de la vajilla y los cubiertos (aunque se tratara aún sólo de 
cucharas). Sabemos también que poseian objetos de cristal, como los Banyeres, y 
muchos y variados tipos de recipientes, incluso piezas de vajilla de plata o plata do- 
rada, como copas (cljus) y tazas. 

En cuanto a las ropas, hay que distinguir los vestidos de lujo de los de diario, 
así como los paños lujosos de colores vivos de los comunes. Todos aparecen en los 
testamentos en numero variable, tratándose de un tipo de donación que se suele ha- 
cer a la mujer o a las hijas. Dentro de este grupo cqbe citar las pieles, que incluso 
se hallan como cubrecamas, y las joyas. 

En cuanto a las joyas, en general éstas pertenecen a la mujer o le son cedidas 



por el marido, pero también ellos llevaban adornos, sobre todo anillos, como el cam- 
bista Bernat de Vic, o un collar de piedras preciosas, como el negociante Berciiguer 
de Bonastre. De todas formas el mayor número de legados, en cuanto a porcentaje, 
se hace en numerario, tanto en oro como en plata, y se piieden contabilizar. 

Entre los bienes legados no podían faltar los esclavos sarracenos, quienes a ve- 
ces recibian inmediatamente la libertad en caso de convertirse al cristianismo. Aqui 
jugaría un papcl importante la iiitluencia de la iglesia sobre la mentalidad el merca- 
der que ha viajado y es consciente de que e1 también puede caer en la esclavitud 
en un país islámico. De todas formas, es posible que todos los esclavos no se citen 
cspecíficamente porque quedan incluidos en la frase «y todos los demás bienes», 
puesto que la posesión de esclavos estaba generalizada. De este modo es dificil con- 
tabilizar su número y valorarlo por familia según la riqueza de ésta. 

Un hecho que evidencia que estos testamentos no pertenecen a caballeros, es 
la falta de noticias sobre la posesión de caballo, ni caballos de guerra ni de transpor- 
te ni de trabajo. En cambio sí aparecen varias donaciones de armas y arneses en 
el testamento de Bernat Cantull, que van ligadas al hecho de que la nave comercial 
y corsaria, que éste patroneaba, estaba equipada militarmente en previsión de posi- 
bles ataques. Todavia más completo era cl conjuiito de armas dcscrito en el inventa- 
rio de Burget de Banyeres, ya citado. 

El bienestar es evidente en las casas de los burgucses, tanto de los rentistas como 
dc los negociantes, e incluso es bastantc apreciable en la de algunos maestros de 
oficios, por ejemplo hombres o mujeres, disfrutan de una fortuna más o menos mo- 
desta, puesto que sólo se preocupaban de la transmisión de bienes q~iieiies los poseían. 

Para determinar la cuantia de las fortunas, con más exactitud, es necesario com- 
pletar la información proporcionada por los testamentos con diferentes tipos de do- 
cumentación, como los establecimientos de casas y tierras en enfiteusis, los recibos 
de censos y laudemiso cobrados por los propietarios, los contratos comerciales, etc. 
Con esta base de información podemos precisar los ingresos ordinarios y cxtraordi- 
narios de muchas familias y adquisición de tierras o la construcción de molinos en 
el Pla de Barcelona, en las biografías familiares que estamos realizando." 
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